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IiO QUE HH PASADO
-Por.pura^ciiriosidad tel los periódicos m:;jor in-

formàdosçy nQ.'ví absQlutaiiíènte nada. Eran las
frases de cajón, la misma prosa relumbrante y có¬
mica que se s'.rve.cada día á los suscritores bené¬
volos; .era sólo e.sta."
—¡Qué exceso de onolatria! pensé. No, no

son precisamínte tragaderas las que faltan á estos
respetables lectores, ffay aquí un colmo de Indife¬
rencia, un abuso de ecuanimidad que bastaría
para labrar la dicha dé los humanos donde quiera
que estuviesen ó donde pudiera haberíos...
L"s diarios no decían nada, y me indigné.
—¡La prensa! ¡Esté poder supremo! ¿Porqué

no han dé d:cir la verdad una vez siquiera?
Con rara unanimidad, todos los chicos enviados

como reporters al banquete elogiaban los platos y
el servicio de la mesa, prodigando infames alaban-
zas y desdichados ditirambos á los brindis pronun¬
ciados x<despues dé descorcharse el Champagne» ,

¡V te llamaban Champagne la oratoria
regio.lalista al mismo nivel que la sagrada detodos
los.-.tienipos históricos! No satisfechos con esto
sacrificaban rendidamente á los notables de la
fiesta, para expresar , la alegría de su aparato di¬
gestivo y Ja íntírriá seguridad de que toca á su tér-'
mino la era caciquista.
-s-Me vengaré-^dije, entre mí—Yo sabré decir al

público lo que ha sucedido en ese banquete, can
tado.por lenguas mercenarias que ha desatado el
vino de Badalona.

Despues del banquete

—¿Ha sobrado algo para el burro?
—No; ha habido mucha fa/s, pero se lo han comido todo y han de¬jado el cop para la salida.

Y por la verda.í—que todos aman—escribí no¬
blemente lo que sigue;
«Las gacetas de esta capital han mentido, según

su piadosa costumbre, al dar cuenta del último
banquete regionalista. En el Fronton Condal ocu¬
rrió una sangrienta colis'on que ha tenido funes¬
tas consecuencias, y la fiesta de paz, mancomu¬
nidad y amor, encomiada en los papeles aludidos

en realidad,, un espectáculo que redundará
en desdoro de nuestra querida Barcelona.
Muchas agencias, y-principalmente la fíeiiter,

á la cual el terceto Figuerola-Reig-Miquel tras¬
mitió su información verídica, publican io acaeci¬
do en el esferisterio de Barcelona. Cuando ios
regionalistas se disponían á engullir el primer
pastelillo, la ola inmensa de los revolucionarios,
dirigida por los señores Layret y Valentí Camp,
penetró en el amplio local é inundó la cancha. Su
ímpetu arrollador derribó las mesas y en su re¬
vuelta confusion rodaron al suelo .los soldados de
La Liga y los campeones del bando adverso. La
pílea duró.diez minutos, en medio de un infernal
clamoreo en el que predominaban los vítores á
Lerroux. (Este se había quedado en casa para
meditar seriamente en el otro golpe, en la fuerte
revolución que prepara.) Al fin huyeron despavo¬
ridos los regionalistas y enire grandes risas, ce-
lebradoras del verdadero triunfo, los republicanos
volvieron las mesas á su primitivo ser y estado y
tragaron diestramente las vituallas de Pincei

El Gobierno no se atre¬
vió á mandar desalojar
el Juego de pelota, recor¬
dando sin duda lo que
en lugar parecido inicia¬
ron un dia Mirabeau y sus
compañeros. Tal vez la
policía era impolenle pa¬
ra sacarles de allí á es¬
tacazos. Este hecho es¬
candaloso ha sido la co-.
midilla de la ciudad ; pero
lo cierto es que los re¬
publicanos ya habían co¬
mido.»
He ahí la lisa verdad de

los acontecimientos en su
desnudez aterradora. ¡El
Gobierno no se siente ca¬

paz de castigará los cul¬
pables! Lo .único .que me
consuela es saber que el
cocinero debió matar á la
mitad de esos bellacos.
Si así no fuera, yo mal¬

deciría de los altos pode¬
res y jamás, jamás volvería
á leer una sola de las ho¬
jas impresas de la urbe.

JORCOLI.VO.
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"El que d() primero..."

|Ah, señores! Vivimos todavía
en los'dichosos tiempos
en que se hacen milagros
de los más admirables y estupendos
para satisfáccion de los creyentes
y ¡para que se chinchen los atéos!
El que voy á contar á mis lectores ,

no es invención, canard, ni mucho menos;
acaba de ocurrir en Zaragoza
y la Prensa en total se ocupa de ello,
relatando la cosa en los siguientes
ó parecidos términos:
"Por don César Lapnente, conocido

_y popular 'lotero
de la talle de Alfonso,
fué ayer pagado tin décimo
que resultó premiado
el último 'sorteo,
y. que fué recogido
dentro del limosnero
del templo del Pilar, donde, sin duda,
lo dejó algun devoto de aquel templo]
resultando, por. tanto,
ri favor de la Virgen el dinero "
¿Ño es esto milagroso?

¿Quién puede discutir que si ese décimo
lo hubiese yo comprado
para hacerle un obsequio
á mi querido ámigo.Pepe Xakens^
no hubiera sucedido nada'de eso?

Pero siendo la Virgen ya varia
el asunto de aspecto
y no hay duda que es ella ■
là que obró ese milagro desde luego,
iliiminando 'al chico del Hospicio
que manejaba el boinbo de los premios
para hacer què su númerc^
resultase agraciado en el sorteo.
Lo que yo no me explico

es cómo disponiendo
de ese poder tan grande y milaj'roso
no hizo la Pilarica que su décimo
fuese el del premio grande
ó él del premio segundo por lo menos;
puesta ya á hacer milagros,
debió hacer el milagro por completo.
Pero seguramente .

debió pensar para su fuero interno
la Virgen que veneran los baturros

, á la orilla, del Ebro;
—No quiero molestarme

ni hacer alarde quiero
del poder niilagroso
que como Virgen tengo;
como muestra es bastante ■

_ .
un botón nada más, aimque pequeño,
porque estoy convencida,
como Dios debe estarlo allá en el cielo,
-de que, despues de todo,^
ipara mi ño-ha dé\ei*'éSè dinero!

El Doctor Genten'o.

—Cuba... Cuba, Filipinas... Filipinas... Sí; aqui es; ahora comprendo por qué me ¡la¬
man para que dirija las conferencias. ¡Oh, los grandes cerebros!

LA VIRGE^4 DE SUERTE

k
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LA 1TX7EVA ABADSSA
Mi prima sor Ignacia del Santísimo Sacramento

entró en el convento de madres Clarisas de la ciu¬
dad de X... á los veintiún años bien cumplidos. Siem¬
pre habíamos observado en ella vocación de madre,
mas no de las encerradas en celda, sino de las que
andan por este picaro mundo aperreadas con cinco ó
seis chiquitines y un marido de ocho mil reales con
descuento. Pero difícil es en la tierra pronosticar á
las criaturas su destino; cuando más metida estaba
en harina, en amorosas relaciones con un tenien¬
te de caballería que se hallaba de guarnición en la
misma ciudad, corrió la voz de que se metía minja,
rumor que coincidió con el traslado del apuesto te¬
niente, que era un andaluz con más conchas que un
galápago.
Mi prima Ignacia era alta, morena, metida en car¬

nes, ue labios roMs y carnosos, que el poeta llamaría
nido de besos, tenía unos ojos negros como la no¬
che y un vello sedoso trazaba una línea de sombra
bajo su naricilla inquieta y algo respingona.
El capellán de las Clarisas afirmaba que Ignacia

era un joya; yo lo sabía mucho mejor que el padre
Fidel, porque mi prima y yo habíamos jugado mucho
desde niños.
Mi cío don César, solieron, rico y neo, la pagó un

espléndido dote, y el convento se tragó aquella her¬
mosa escultura de carne, sin que ninguno de la fa¬
milia ni de los conocidos nos explicáramos el por
qué de aquella vocación.

U.

Declaro que no me ciegan los lazos de la sangre
si afirmo que mi prima Ignacia, en los cuatro años
que llevaba en las Clarisas, era una monja de una
conducta ejemplar y hasta edificante. Asi lo decía

el padre Fidel, que era su confesor, su director es¬
piritual, su consejero y qué sé yo cuántas cosas más;
y cuando él lo decía, fundamento tendría para ello.
Yo no hablé coa mí prima más que dos veces des¬
pués de monja; el hábito y las tocas la sentaban á
maravilla; pero con voz gangosa me ponderó los pe¬
ligros del mundo y de la carne, me excitó á que no
fuese calavera, me habló de San Francisco, y me
cargó de tal manera que ya no volví por el locuto¬
rio.
Un dia los periódicos cario-neos de la localidad

publicaron la siguiente noticia:
"Ayer falleció en el convento de religiosas Clari¬

sas de esta ciudad la reverenda madre sor Ursula de
la Consolación, priora de dicho monasterio, á la edad
de ochenta años y sesenta de profesión religiosa. Fué
una verdadera y eximia hija de Santa Clara. R. I. P.„
Había, pues, que proceder á la elección de nueva

abadesa, y el convento Je Clarisas ardía ya en intri¬
gas, chismes y enredos. Todas las monjas se creían
coa títulos y méritos para el elevado cargo. El pa¬
dre Fidel, primer capellán de la casa, y el padre
Santiago, segundo capellán, asistirían como dele¬
gados á la elección por designación del obispo.
El nombre de mi prima sor Ignacia del Santísimo

Sacramento corría de boca en boca como candidata
privilegiada.

III.

Dos horas largas llevaban las Clarisas reunidas
en Capítulo para la elección de abadesa y no se po¬
nían de acuerdo. El padre Fidel las encargó que im¬
petrasen las luces del Espíritu Santo y salió al claus¬
tro con el padre Santiago á fumar un cigarro ínterin
descendían del cielo las inspiraciones del divino Es¬
píritu.

¡Tienen un jefe los liberales!... Para remedio de nuestros males.
Son eminentes sus condiciones. eleva al cielo sus oraciones.
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—Por lo visto, esas no se
ponen de acuerdo— decía el
padre Fidel dando chupadas
al cigarro—y la única abade¬
sa posible es sor Ignacia...
—¿Sor Ignacia?...— contes¬

tó el padre Santiago—. Es
muy joven, y...
—Sí, ya sé que usted traba-

j'a por sor Gertrudis; pero ha¬
blemos claro, amigo. Amí,
quiero decir, al convento, le
conviene sor Ignacia.¿Me en¬
tiende usted? Pues bueno, no
lo olvide, ni olvide tampoco
que es usted capellán segun¬
do, que está baj'o mis órde¬
nes y que con una sola pala¬
bra que yo diga el obispo le
plantaría á usted en la calle.
—Comprendido; esté usted

tranquilo... (¡Pobre sor Ger¬
trudis!)
—Me parece que las ma¬

dres han vuelto á reanudar
la elección; entremos.

Lo mismo dá

No había modo de que las
monjas se pusieran de acuer¬
do. Ninguna reunía el núme¬
ro de votos debido. Se convi¬
no en proceder á un sorteo.
Se escribieron en papelitos
los nombres de las madres
electoras, pues las novicias y
legas no tienen voz ni voto, y
se depositaron en el bonete
del P. Santiago.
El P. Fidel le dijo por lo bajo:
—No olvide usted que sor Ignacia...
—Descuide usted.
El P. Santiago revolvió los papeles y sacó uno, le¬

yendo:
—Sor Ignacia del Santísimo Sacramento.
Sor Gertrudis se quedó más blanca que la pared.

El P. Fidel, alegre y sonriente, aprobó la elección
en nombre del obispo. Las monjas tuvieron que re¬
signarse.

—¿De dónde vienes tan llenó de inmundicias?
—Me he caldo en...
—Pues cualquiera diría que había sido sobre el aota de Se¬

queros.

el P. Fidel decía en su

saco las uñas

Al salir del Capitulo,
magín:
—Ese P. Santiago es un tuno; si no

me zampa á sor Gertrudis, su amiga...
A su vez, el P. Santiago rumiaba en su interior:
—Ese P. Fidel es un canalla; si no hago trampa

rae deja á pedir limosna.
Y he aquí por qué misteriosa ayuda del Santo Es¬

píritu cuento yo entre los miembros de mi familia
nada menos que á una abadesa, de la cual decia el
P. Fidel "que no tenía desperdicio„.

Fray Gerundio.

Congreso alimenticio
¡Válgame los santos óleos de Reus y Tortosa, y

qué enseñanzas más reconstituyentes y estimu¬
lantes vamos á sacar los españoles del Congreso
de camareros, cocineros, reposteros y pasteleros
celebrado en esta ciudad!
Yo no pude asistir á ninguna de sus sesiones;

pero supongo lo que en ellas se trataría.
Desde luego no es absurdo imaginarse los si¬

guientes temas, indudablemente de grandísima
utilidad;
1.' Conveniencia de pedir al Gobierno la im¬

plantación de una ley haciendo obligatoria la pro¬
pina.
¿Quién osará negar que este es un tema intere¬

santísimo y digno de la mayor discusión? ¡ Si
hasta los concejales aspiran algunas veces á la pro¬
pina!
2." Ventajas que reportaría la condimentación

del gato.
Esto es sencillamente conmovedor... ¿Querríais

nada más justo que atender esta sincera manifes¬
tación?

Bien sé que los gatos protestarían airados del
acuerdo; pero sus maullidos se apagarían ante la
desnuda cuchilla del cocinero que habría de con¬
vertir luego en sabrosísimo conejo al Zapiron de
doña Casilda Turuleque, que es protectora decidi¬
da de estos pobres animalités, tan perseguidos en
las casas de huéspedes.
En cambio, en el Ayuntamiento ¡cuántos no se¬

rían los que aplaudirían la exterminación de la
gatomaquia!
Porque .. vamos á ver: ¿qué falta le hacen á la

Corporación municipal estos animales? ¿Acaso no
tiene otros?
Se dirá que el gato es el enemigo de los ratones

y que en la Casa Grande corre cada Gas Strache
y cada Contrato de Tesorería, donde pueden hin¬
car el diente los roedores del Municipio, que es
una bendición. .

¡Perfectamente, señores! ¡Esto es lo que se
trataba de demostrar! Que se exterminen los ga¬
tos y se deje en paz á los ratones...
Por esto yo eníiendo-~-se me ha pegado la pala_
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hreja oyendo á los concellers que nos van tocando
en suerte que varios de nuestros -concejales de¬
bían ser protectores,,por lo menos, de la Federa¬
ción de Cocineros y... pasteleros Por afinidad.
Aprobado el tema en sentido favorable á la con¬

dimentación del gato, no ha de haber nadie que
dude del fin que les va á caber á los Zapirones y
á los Micifuces que de tejas abajo colean felices é
independientes.
Otro de los temas, e!3.°, se referiría segura¬

mente á «Forma de presentar una merluza prehis¬
tórica como recien pescada».
¡Pobres merluzas! Solo las que se pescan en

determinados establecimientos, és decir, las mer¬
luzas vinícolas, vense libres de la- nievelina, que
viene á ser algo asi como el arte de ser bonita
aplicado a! apreciable animal acuático, gracias á
la negligencia municipal.
No hablemos ya de los melancólicos besugos

con venera concejil ni de las ruborizadas langos¬
tas, que es el animal más pudoroso del mundo. .

La merluza, la bondadosá merluza, suele ser siém-

pre víctima de la farsa humana, y así no es de ex¬
trañar que á lo mejor os ponga los ojos en blanco
con natural escama, al ver que la adquirís como
recien venida á tierra, para avisaros que su ori¬
gen se pierde en las edades más marmotas, se¬
gún un amigo mío que ha votado á Cabrerizo en
las últimas elecciones.
Con estos temas y otros parecidos... ¿quién du¬

dará de la eficacia del Congreso de los cocineros?
Por mi parte, aplaudo la idea, aunque no esté

conforme con la supresión de unas frases del ar¬
tículo l.°de los estatutos de la Federación de
Camareros que dicen así: «los principios econó¬
micos».
¡La supresión de los principios\ ¿No es esto

usurpar las atribuciones de los fondistas?
Bien está que nos den gato por liebre, chinas

por legítimas almendras garapiñadas y adoquines
por concejales... ¡pero, vaya, que sin principio
no paso!
Aunque solo sea el de autoridad.

Obdu. 10 Cacerola.

ANTONIO GRILO

Inspir.acíçn, poesía,
deíícadeza,

sentimiento elevado,
galano estilo,

amor casto, entusiasta
por la belleza...

¿Cómo podré nombraros?
¡¡Antonio Griloü

Yo soy ave que canta,
S03' mariposa,

sin que nadie mi plectro
poético venza...

Es decir, no. Soy..f ¡bueno!
¡un cualquier cosa!

¡un fresco como hay pocos!
¡¡un sinvergüenza!!

Yo me llamo Fernandez,
os lo aseguro.

Pero nunca me pongo
ese apellido.

Es apellido pobre,
vulgar, oscuro...

Y' á más que... ¡tantas cosas
han sucedido!

— O nos quitas las cadenas ó las ròmpemcs.
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Mi único amor del mundo
fué mi Fuensanta.

Ella fué nii áng'el tiuerioi
mi alma, m'i'vida...

Y la cantó m¡ musa,
y ahora la canta

triste, llorosa, lúgubre,
■muda, transida.

Siempre nuestros amores
yo iba cantando.

Amores cual los nuestrcs
ninguno ha visto.

;Xos amábamos mucho!
De cuando en cuando...

¡qué palizas le daba!
¡¡Válgame Cristo!!

Despues... muerta ella ¡claro!
quedó mi hija,

lie luchado por ella,
por ella lucho.

Si odiar puedo, es lo que odio
lo que á ella aflija.

¡Pobre Esperanza mía!
¡¡La quiero miichol!

Para darle algun dote
pegué un sablazo.

Mis ideales pagaron
personas realesi

Di á mi Esperanza un beso,
le di un abrazo...

¡y me comí en dos días
los ideales!

''l'o soy todo un poeta,
poeta sincero

y viyo por encinja
del mundo todo.

¿Descender á andar siempre
con el dinero?

¿llagar alguna cosa?
¡De ningún modo!

•Si la cuenta me mandan
del perfumista,

si cualquier día el sastre
cobrarme intenta,

ó el tendero me acosa
ó el ebanista...

Los nuevos guardias y los anfl^uos

les dedico unos versos

¡y hasta otra cuenta!

A los reyes halago
cuando es factible,

pues yo soy el poeta
más palatino.

¿Una fiesta? ¿Una muerte?.
Es imposible

que no mueva mi lengua.
¡¡Es mi destino!!

Desde hace mucho tiempo
cayó furiosa

la anemia en mi organismo.
y no se mueve. ' í

Mi médula carcome ■ ?
¡horrible cosa! - .

creo que desde el año... ■vj
sesenta y .nueve. ,!!

Por la imitación

J. Alemany

—Ven al cuartelillo por vagabundo.
—Pero, hombre, si soy tan guardia como tú; pero aun no

me han uni/ormao...

Lfl ÚLTUVIfl PESQUISH DE SHERLOCK HOLMES
(Continuación)

. —No se asuste, señor Pycroft—exclamó mi nuevo
jefe al observar mi actitud—. Roma no sé edificó en
un dia, y nosotros tenemos un gran capital disponi¬
ble, pero no queremos deslumhrar á las gentes.
Siéntese, pues, y deme la carta.

.Se la di y él la leyó con atención.
—Parece que usted ha causado una gran impre¬sión á mi hermano Arturo—dijo—y á ml me consta

que no es mal juez. Para él nada hay fuera de Lon¬
dres y para mí solo Birmingham existe; sin embar¬
go, esta vez soy de su opinion. Por consiguiente,
puede usted considerarse como definitivamente ad¬
mitido en nuestra Sociedad.
—¿Qué tendré que hacer?
—Usted dirigirá el gran depósito de , París que vaá proveer de loza inglesa á los ciento treinta y cua¬

tro agentes de Francia. Las compras estarán termi¬
nadas de aquí á una semana y entre tanto se que¬dará usted en Birminghan y ya encontrará medio de
ocuparse.
—¿Cómo?
Por toda respuesta .sacó de.un cajón un gran librocolorado.
—Aquí tiene un Bottin de París con indicación de

nombres y p.'ofesiones. Lléveselo y hágame una lis¬
ta de todos los comerciantes de quincallería con sus
direcciones. Esto va á sernos de la mayor utilidad.
—¿Pero debe haber listas por categorías?
—No están bien hechas. Nues'tro sistema es dife¬

rente. Contráigase á este trabajo y de.ne las listas
el lunes á medio dia. Hasta la vista, señor Pycroft.
Si continúa demostrando celo é inteligencia, ya verá
cómo se porta la Sociedad.
Volví al hotel con el enorme libro bajo el brazo y

con un cúmulo de ideas en la cabeza. Por un lado el
empleo era definitivo y tenía cien libras en el bolsi¬
llo; pero por otro el aspecto del escritorio, la falta
de nombre en la pared y otros indicios que hubieran
asombrado á cualquier hombre de negocios me da¬
ban una pésima impresión sobre el estado de mis
jefes.
En fin, sucediera lo que sucediera, tenía el dinero;

me puse, pues, resueltamente á trabajar. No descan¬
sé en todo el domingo, y, sin embargo, no había sa¬
lido de la H. Volví á ver á mi jefe y lo encontré en
la misma habitación, falta de mobiliario; me dijo que
continuara hasta el miércoles y que volviera enton¬
ces. El miércoles aún no había concluido y tuve que
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estarme hasta el vierues, es decir, hasta ayer, que
llevé el trabajo á Mr. Harry Pinner.
—Le agradezco infinitamente—me dijo—. Mucho

me temo que á primera vista no pueda apreciar de¬
bidamente este trabajo que nos será tan útil.
—He invertido en él mucho tiempo—exclamé.
—Bueno; ahora le pido una lista de mueblerías,

pues todas venden loza.
—Muy bien.
—Venga mañana, á las siete de la tarde, para ver

cómo va eso. No trabaje demasiado. Un par de horas

en el Music Hall de Day por la noche no le vendrá mal
despues de toda esta tarea—añadió riéndose.
Entonces advertí que tenía el segundo diente de la

izquierda bastante mal orificado. Esto me impre¬
sionó.
Sherlock Holmes se frotaba alegremente las ma¬

nos y yo miraba estupefacto á nuestro cliente.
—Usted se sorprende, doctor Watson, pero vea lo

que son las cosas. En Londres, al hablar con el otro
individuo, ya había notado que cuando le produjo
risa algo que yo dije mostraba ese mismo diente

orificado de igual modo. En ambos casos me llamó la
atención el brillo del oro, y cuando á esta observa¬
ción uní las del parecido de la voz y de la figura,
cuando advertí que las desemejanzas podían atri¬
buirse á una navaja de afeitar y á una peluca, ya nodudé que tenía delante á la misma persona. Puede
uno tener idea de una similitud extraordinaria entre
dos hermanos, pero no al punto de que posean el mis¬
mo diente, orificado de la misma manera.
Al saludarle, me dirigí á la calle, no sabiendo ya

si marchaba sobre la cabeza ó sobre los pies. Entré

en el hotel y traté de reflexionar. ¿Por qué me había
enviado de Londres á Birmingham? ¿Por qué él ha¬
bía llegado primero que yo? ¿Por qué se había escri¬
to una carta á st mismo? Todo esto era demasiado
fuerte y no le hallaba ninguna explicación. De golpe
se me ocurrió que lo que tan oscuro era para mí po¬
día ser muy claro para Mr. Sherlock Holmes. Dispo¬
nía del tiempo justo para ir á la ciudad por el tren
nocturno, de verlo esta mañana y de traerlo conmi¬
go á Birmingham.
Hubo un silencio despues de esta extraña narra-
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cion. Luego Sherlock Holmes me miró
cor. aire satisfecho y ligeramente iró¬
nico.
—¿No está mal, verdad Watson?—di¬

jo —. Hay detalles que me gustan, y soy
de opinion que una conferencia con los
señores Arturo y Enrique Pinner en
las oficinas provisionales de la franco
Midland, Compañía de Quincallería Li-
rnited, tendría gran interés para noso¬
tros".
—Pero, ¿cómo concertarla?
—Muy fácilmente—replicó Hall Py-

croft—. Ustedes son dos amigos míos
qiie buscan empleo; nada más natural
que yo les acompañe á ver al director.
—¡Es claro, evidentísimo! — exclamó

Holmes—. Me gustaría muchísimo ver
al gentleman ese y descubrirle el jue¬
go. ¿Qué cualidades tan extraordina¬
rias tiene usted, mi joven amigo, para
que sus servicios resulten tan precio¬
sos? Amenos que...
Y comenzó á morderse las uñas y á

mirar lijamente á través de los crista¬
les; de modo que no pudimos sacarle
nada hasta que llegamos á la calle
\ueva.
Eran las tres de la tarde cuando los

tres desembocamos en Corporation Street, .á un pa¬
so de la oficina-
—De nada nos servirá llegar antes de tiempo-

dijo el cliente—. Nuestro hombre viene aquí solo por
verme, pues jamás va ai-escritorio hasta la hora que
me indica.
—Es curioso—dijo Holmes.
—¡Ya lo creo! ¿No se lo había dicho?—eijclamó el

dependiente.
—Pero... fíjense, ahí va el hombre delante de nos¬

otros.
La persona que nos señalaba iba por la. acera

opuesta y era pequeña, rubia, elegante. Mientras le
estábamos examinando atravesó la calle. Entre los
ómnibus y fiacres compró' un diario de la tarde 3-
desapareció en un portal.
—¡Ha-entrado!—gritó Hall Pycroft—. Esa es la ofi

ciña de la Sociedad, t'engan, arreglaremos la cosa
lo mejor posible.
Subimos cinco pisos y nos detuvimos ante una

puerta entreabierta.

Lci valla de la calle de Balmes

¡Otro dia será, hermanos!...

una voz despues que gol-

—Señor técnicot.qailjwi las vallas. Pero ¿y las casetas?
—Es por la estética. Y además que así conservamos el símbo¬

lo de las cadenas.

—¡Adelante!—exclamó
peamos.
Y en una pieza destartalada sin muebles, tal co¬

mo nos habla sido descrita, encontramos al hombre
que acabábamos de ver en la calle. Hallábase senta¬
do, con el diario abierto sobre la mesa, y a! levantar
los ojos su fisonomia expresaba la angustia, el te¬
rror, mejor dicho, un terror como jamás había vis¬
to, que en pocos hombres había tenido ocasión de
observar. El sudor inundábale la frente, palidecie-
íon intensamente sus mejillas, 5- con los ojos hoscos
é inmóviles miraba á su dependiente como si no le
conociera, advirtiéndose en el asombro de éste que
tal no era el aspecto habitual de su je/é.
—Usted no está bien, señor Pinner—exclamó.
—Es cierto, no me encuentro bien—respondió con

esfuerzo evidente para dominarse y humedeciéndose
los resecos labios antes de hablar—. ¿Quiénes son
estos señores que trae usted?
—Mr. Harris, de Bermondsey, y Mr. Price, de esta

City—contestó sin vacilar el dependiente—. .Son ami¬
gos míos, hombres proba¬
dos, que, hallándose sin co¬
locación desde hace algun
tiempo, suponían que usted-
podría proporcionarles al¬
gun empleo ei, la Socie-
dad.
—¡Ahí sí. ¡Es muy posible,

muy posible!—dijo Pinner
con una sonrisa de contra¬
riedad—. Sí, creo que algo
podré hacer por ustedes.
¿Cuál es su especialidad, se¬
ñor Harris?
—Soy contador — respon

dió Holmes.
—Bueno, sí; tendremos ne¬

cesidad de contadores. ¿Y
usted, señor Price? :
—Viajante.
—Abrigo la esperanza de

que se les encontrará em¬
pleo, lo que les haré saber
en cuanto sé resuelva. Y
ahora háganme el favor de
irse. Por amor de Dios, ¡dé¬
jenme solo!
Estas últimas palabras se

le escaparon, como si la vo¬
luntad le abandonarade gol¬
pe. Holmes y yo nos dirigi¬
mos una mirada, mientras
Hall Pycroft adelantaba un
paso hacia la mesa.
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Los diputcidos menores de edcid

—Usted olvida, señor Pinner, que he venido á su
despacho para recibir órdenes.
—Es cierto, señor Pycroft, es cierto—respondió

aquél en tono más tranquilo—. Espérese aquí un mo¬
mento con sus amigos. Dentro de breves minutos
estaré á sus órdenes si ustedes me permiten abusar
un instante de su paciencia.
y se levantó con el aire más cortés del mundo, pa¬

sando al .cuarto vecino por la puerta del fondo, que
cerró tras sí.
—¡Cómo!—murmuró Holmes—¿Se nos va á escapar

de entre las manos?
—Imposible—dijo Pycroft.
—¿Por qué?
—Porque esa puerta da á otra habitación.

—¿Y no tiene salida?
—Ninguna.
—¿Está amueblada?
—Ayer estaba vacía.
—Entonces ¿qué va á hacer allí? En esto hay tin

misterio. Jamás he visto un hombre tan asustado
como este Pinner. ¿Por qtié temblará de esa ma¬
nera?
—Sospecha gue somos rfefectiDes-murmuré.
—Eso es—dijo Pycroft.
Holmes sacudió la cabeza.

CONAN DOYLE.

(Concluirá.)

Somos el pueblo más feliz del orbe.
El chin chin,las frases hueras,la verborrea nos

han llevado á la peor de las situaciones.
Pero basta que surja el terrorífico dramaturgo de

entre sus compañeros de mojiganga y atice un reci¬
tado sobre, presupuestos con finales de latiguillo,
imágenes brillantes y pomposos adjetivos estilo
Peste de Otranto ó Loco Dios, para que todos, como

si estuviéramos en el gallinero del teatro Español,
le aclamemos, le ensalcemos y nos falte poco para
hacerle otro homenaje.
—Así se hace patria—dicen los vocingleros de Ma¬

drid.
Es cierto.
Así se hace patria de charlatanes.
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Hay que advertir que todos están conformes en
que el nuevo presupuesto "ni alivia de carg-as álos abrumados, ni lleva á los servicios públicos ab¬solutamente nada de lo que han menester, no seña¬lará una etapa en el camino de la regeneración eco¬nómica de España, tiene algunos defectos graves vmuchos leves...,
Pero ¡bahl Hubo en aquel discurso "rasgos de in¬genio que sugestionaron al auditorio, poco propicioal hondo pensar; frases y metáforas relampaguean¬tes, de efecto seguro sobre la muchedumbre, lo mis-

mo ev el teatro que en la asamblea,.Y eso es lo importante: frases galanas, posturas
arrogantes, acción distinguida...
Si no, reclamarían las abonadas á las tribunas.
Que no van allí precisamente á oir jeremiadas delos que sufren ni á soportar las latas de los que tra¬tan en serio los asuntos.
Eso sería muy cursi.

La frasecit.a final del discurso de Echegaray es delas que quedarán para el archivo en que se guardela cajetilla del soldado, el uniforme de Cervera y lapoesía. ¡Asi!... de Leopoldo Cano.
—Caín, con ser Caín, mató á Abel; pero no matóá su madre.
;Eh? ¿qué tal? ¡'S'aya un finalito de acto para dra-

mon de éxito, de esos en que al final el público acom¬
paña al autor á su casa con hachas encendidas!
En esta ocasión no las hubo. Verdad es que cuan¬do los hombres van siendo viejos lé toman cariño al

dinero y no están dispuestos á costearse ovaciones
lumínicas.
Prefieren otra luz.
La del sueldo de ministro.

»

De Marquina:
Tú, que das á los reos la mirada serena,

que, en torno del cadalso, al público condena.

Apertura del Liceo.

El francés Baudelaire:
Toi, quifais au proscrit ce regard calme et haut

qui damne tout un peuple autour d'un échafaud.No hay más que esta floja diferencia: heimosfsimo
en cl original, y lamentable en castellano.

1-a corte de Austria presenta rasgos muy curiosos.En la recepción de la archiduquesa Isabel, estaseñora dispensó á los invitados—¡qué generosidad!el que cambiaran de ropa, pero les obligó á mudarseel calzado.
Sin duda sería para que no le manchasen las al¬

fombras...

La última esposa atribuida á Alfonso XIll es la
princesa María Gabriela.
Con esto de la boda regia se está reproduciendo ála inversa La mujer de los tres maridos, de Paul de

Kock.

;No han notado ustedes
que va haciendo frío
y que por las noches,
si andan por ahí,
cogerán catarros
de muy señor mío,
como me ha pasado
anteanoche á mí?
Cojan los abrigos

y los sobretodos,
abróchense fuerte
y abrigúense bien,
y de los sistemas,
maneras y modos
de evitar catarros
al corriente estén.

Porque el constipado,
en opinion mía,
á más de molesto,
como todo mal,
resulta, señores,
una porquería
que à nadie le agrada,
como es natural.
Vean por la calle

esos infelices
que constantemente,
sin interrupción,
van con el pañuelo
puesto en las narices,
queriendo evitarse
la destilación...
Tengan mil cuidados

ahora con el frío;
eviten si pueden
andar por ahí.
Coger un catarro
de muy señor mío
es cosa sencilla.
|Ay, pobre de mí!

—Tú; y á esa ¿quién la abona?
-^Pues, hombre; debe ser su marido.

¡Bueno! He de advertirles
que es pura guayaba
eso del catarro
que transcrito va.
No estoy constipado,
no me cae la... baba,
ni tengo catarro,
ni frío, ni nd.
Pero escribir cosas

en un semanario
que ha de publicarse
en esta estación
y no decir eso...
¡Caso extraordinario!
¡Nadie lo creería!
Es la tradición.
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Por causa más leve se ha fusilado á otros sujetos.
Lo que hay es que Santos Chocano, autor de esa

majaclería, es un poeta de la casa Maucci.
y que, por lo mismo, tiene licencia para dispara¬

tar indefinidamente en honor del público.
*

* «

Me ha hecho gracia la sesión
en que Junoy y Girona
hablaron de la cuestión
ocurrida en Barcelona.

Porque Junoy por su parte hizo dos 6 tres chistes
viejos, sacó á relucir lo de que por la reforma de los
aranceles en favor de Cataluña se perdió Cuba, y dió
tres ó cuatro brochazos dé españolismo de relum¬
brón.
Vamos, un discurso de Encantes.
Todo lleno de cosas muy usadas.

Pues ¿y Girona?
Ese declaró todo lo que Llorens quiso que decla¬

rara, inclusotlo de que la bandera española estaba á
cien codos sobre la catalana.
¿Qué habrán dicho á eso sus companys de causa?
Que les ha tomado la cabellera.
Por algo se la dejan larga algunos de ellos.

♦ ♦

Eduardo vendrá á España en Marzo y el kaiser á
fines de Abril.
Se dan reyes.
¿Cuándo vendrá la contraria?

Ya se están haciendo cabalas y combinaciones por
todas partes con motivo de la Lotería de Navidad.
Y todos aspiran á la primera.
Verdad es que en Madrid juegan los chicos á una

cosa que aquí encajaría al pelo.
¡Figúrense ustedes que se Vluma. la primera y sin

tocar!

—¿Cómo hay que saludar al coronel?
—De lejos.

El Ecuador ha encargado al señor Maura que ven¬
tile la cuestión de límites que sostiene con el Perú.
Hasta en el otro mundo reduce este hombre terri¬

torios.

El señor Rusiftol teme que los de Madrid jueguen
una mala pasada al señor Bosch y Alsina por haber
asistido al banquete de la victoria.
Esté tranquilo el señor Rusiñol: la mala pasada se

la jugarán los de Barcelona, los fraternales conce¬
jales del Municipio.
Y si no, al tiempo.

El, MUSEO DE fraternidad.
No sólo tienen escuelas y salon de tiro, sino que

adenaás se proponen fundar un Museo donde estarán
representados la prehistoria y el modernismo.
A un curioso que intrépidamente penetró en aque¬

lla casa le hemos oído elogiar sin mesura los prime¬
ros ejemplares enviados á la exhibición artística. Lo
primero que llama la atención es el trofeo de la ba¬
talla del sábado 18. Hay también unos sombreros de
señora recogidos en el campo del honor. Es todo lo
que piadosas manos pudieron reunir para la santa
ofrenda en el altar revolucionario.
Y no se ve ni un solo tricornio de guardia civil.

*
• •

Un diplomático peruano dedica al rey tres sonetos
que no tienen desperdicio. En el primero se lee la
estrofa siguiente:
"Señor, es mi poema la exposición sonora,

donde hallaréis mi fauna, donde hallaréis mi ñora,
racimos de bananos y plumas de avestruz.„

Chcirada con premio de libros
(De Segundo Toque.)

Prima dos lejos del todo
rarísimas veces cuarta,
no conozco la dos tres
y aquí la charada acaba.

Entre todos los que envíen la solución distribuire¬
mos cien cupones, y cada diez de ellos darán dere¬
cho á un volumen de los que se indican en la lista
que aparece en la edición diaria de El Diluvio y
está de manifiesto en nuestras oficinas de la plaza
Real. Si los que enviasen la solución excedieren de
diez les serán distribuidos los cupones por igual, pu-
diendo con los que adquieran en otro concurso de
este género completar los que les falten para la ad¬
quisición de la obra que deseen. Las soluciones po¬
drán enviarse hasta el dia 5 del mes próximo.

TARJETA JEROGLÍFICA
(De Luisa Guarro Mas)

M
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Concurso n.° 10

JEROGLÍFICOS COMPRIMIDOS

(De Francisco Slmcli)

NOTR, LETRB, NOTA Y LETRA, NOTA

(De L'aproflta estañas)

CHARADAS
(De " A/icionaitaalS/wrl»)

. Consonante es la segunda,
la ífD'tera en nuestro globo,
artículo es la tercera,
nombre de varón el todo.

PROBLEMA
ARITMÉTICO

(De Francisco Masfuan Frais.)

Paseando un matemático
por el campo víó un pastor
y, dirigiéndose à él, interro¬
góle deseoso de saber el nú¬
mero de cabeaas que compo¬
nían su rebaño.
El pastor eontestó: Entre

todas son cien; pero descom¬
puesta esta cantidad en cna-
tro (las correspondientes á
cada clase de animales ) y su¬
mada una, restada otra, mul¬
tiplicada una y dividida la
otra por tin mismo número,
todas darán ignal reStdta-
do. La cantidad mayor indi¬
ca el número de ovejas, la
sucesiva el de cabras, la otra
el de vacas y la menor el nú¬
mero de perros que guardan
el rebaño. No necesitó "más
datos el matemático y com¬
probó la exactitud de la res¬
puesta del pastor. ¿Quién
quiere decirnos cuántos ani¬
males había de cada clase?

(De Luisa Guarro Mas)
Es un ave muy grande prima cuarta

y nota musical es la tercera-,
pronombre posesivo la segunda,
pretérito perfecto cuarta tercia,
y. tú, caro lector, serás un todo
hasta el dia que acabe tu existencia.

PROBLEMA
GEOMÉTRICO

(De <Fa(iamès> J. F. B.)

Con veinte triángulos co¬
mo el que antecede fórmes.-
un cuadrado.

CRUZ SILÁBICA
(De /s Fineda Roca)

Colóquesé una letra en ca¬
da cuadro, de modo que, A-er-
tical y horizontalmente, selea: 1." linca,consonante; 2.",
parentesco; 3.'', cuadrúpedo;
4.", planta, y 5.Í, Conjunción.

Las precedentes figuras recórtense y únanse por alguna de sus partes—
á excepción de la que va señalada con una X, que debe colocarse casi al
centro del dibujo—de modo que aparezca la silueta en blanco de un arte¬
facto antiquísimo y de suma utilidad, sobre todo para los.agricultores.

Se otorgará un premio de cincuenta pesetas, las cuales serán distri¬
buidas por partes iguales entre los que envien la solución, caso de ser dos
ó más, y si es solo uno, á él le será adjudicada la expresada suma. Las so¬
luciones, para que den derecho al premio, han de ser rigurosamente Igua¬les á la que insertaremos en el número eorresponcliente al día 16 de Diciem¬
bre, en que se dará cuenta del resultado del concurso. El dia 11 terminará
el plazo para admisión de soluciones, que deberán enviarse bajo sobre ce¬
rrado, expresándose con toda claridad el hombre del remitente y las señasde su domicilio.
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SOLUCIONES
(Correspondientes à los quebrade¬
ros de cabeza delll de Xovlembre)

A LAS CHARADAS

Saturnino
Badalona
Pelayo

A LOS JEROGLÍFICOS COMPRIMIDOS
Numeroso
Antepasados

AL PROBLEilíV íVRITMÉTICO
En el primer cesto había 48 docenas de huevos y

se vendieron á 2'40 pesotas cada una; en el segundo.
24 docenas y fueron vendidas á 1*80 pesetas una y en.
el tercer cesto había 12 docenas, las cuales se vendie¬
ron á 1'20 pesetas. ,

AL PROBLEMA GEOMÉTRICO .
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A LA TARJETA JEROGLÍFICA
Manola Cuello.-Badajoz

Han remilido soiucioncs.—'^ ia prímer-a charada:Luisá
Guarro Mas, María Recasensjosefa Medina,,Isabemtig,
Teresa Partagás, Paulina Moltó, Paquita Moner (Tarra-
.saL^Una republicana», Vicente Gallen, Manuel Cbromi-
"na, José Fernandez, Telesforo Macipe, *L aprofita e^o-
nas'. Magín Montserrat, Antonio Agulló, B. P. Juan Pu¬
jóla Rius (San Salvador de Guardiola), José Padró (Man¬
resa), José Pastells y Joaquin Fernandez. ^ _ ..

A la charada segunda: Josefa Medina, Isabel Puig, Lui¬
sa Guarro Mas, Teresa Partagés, Paulina Molto, Paquita
Moner, «Unarcpublicana», Vicente Gallen, Telesforo Ma-
cipe Qa'zulla, Jaime Franci,JoséFernand^,Magín Mont¬
serrat, Antonio Agulló. José Pastells y B. P. *
Ala tercera charada: Isabel Puig, Luisa^Guarro ^^s,

Josefa Medina, Teresa Partagés,.«Una rçpubUcana^, Ca¬
milo Rüiz, José Fernandez, «L aprofita .estonas'» Magín
Montseffat.-Juan Pujóla Rius José-. Pádroj José Pastells
y Joaquin Fernandez.. . „ , .

Al primer jeroglífico comprimido: Mana Recasens, Lui¬
sa-Guarro Mas, José Fernandez, «L aprofita estonas»
José Pastells y Antonio Agulló. , . , i-, «w

- Al jeroglífico segundo: Luisa Guarro Mas, Isabel Puig,
Jaime Franci, Manuel. Coromina, José Fernandez, José
Pastells y Antonio Agulló. . , . r-

Al problema aritmético: Teresa Partages, José Fernán;
dez, Juai Sastre (Sabadell), José Padro Col?n Farre
(Guisona) y M. T' „ -
AI problema geométrico: Joaquin Casas y R.
A la tarjeta jeroglífica: Teresa Partagés, Emilia Jaime,

Paulina iMoltó, Paquita Moner, José García, Miguel An-
tolí, Ramon Mullor: Domínguez, Telesforo Maape Gazu-
11a, José Francí, Manuel Coromiña, Camilo Rui^Jose
Fernandez, Joaquin Casas, ^L aprofità estonas», Damel
Herreras, B. P. y Joaquín Fernandez.-

ADVERTENCIAS.
Los que no.abonan el importe de la suscricion directa¬

mente, sino por mediación de nuestros corresponsales,
pueden tomar parle en el concurso extraordinario, cuyo
premio consiste en un magnífico piano vsrtical de sajón.
Ya por dichos corresponsales comprobaremos si estan o
no suscritos los que remitan talones optando al valioso
premio que ofrecemos.

A todos los onciirsantes que tienen derecho á cantida¬
des—pnr haber e iviado soluciodes á los concursos con
premios en metálico —así como é cupones canjeables
por libros les suplicamos que pasen á recogerlos á;la
mayor brevedad. En adelante los que no los. recojan
dentro del término de un mes, qué se contaré desde la
fecha del número en que se dé cuenta de su adjudlca-
cirm, se consideraré que renuncian á ellos, y no.tendráq
despues derecho .alguno é reclamarlos.

ANUNCIOS ►
AGUA DE COLONIA DE ORIVE

Basta una sala prueba para decidirse por la riquísima Agua de Colonia do
Orive. El que olfatea unas gotas se afana por comprarla, rechazanda todas las
marcas. Las extranjeras de algun mérito son carísimas y no pueden tusarlas
más que los potentados, mal avenidos con sus intereses. El Agua de Colonia de
Fáriha, el Agua Florida son buenas, mas no superiores á la de Orive, siendo
ésta 4 veces más barata que aquéllas.

Los' que gastas el Agua do Colonia do Orive, despues de haber desechado
todas las extranjeras, ganas en higiene, gusto, ornato del tocador y en su bol¬
sillo, demostrando ser huesos patriotas, que prefieren lo español á lo extranje¬
ro, gastaiodc), por añadidura, mucho meno's dinero.

DESCONFIAR

El cífralo
de Magnesia
Bishop es una
bebida refrescaste

I qu« pueoe tomaise
' con perfecia segun¬
dad duianie lod.t el
año. Además de ser

agradable como be¬
bida niatmina. obra
con suavidad sobxc

I-ei vientre y >á piel.
Se recomienda cspc-

[ cialmenie M'*
sonas delicadas v

niños.

En. Farmacias.

MAGNESIA

DE IMITACIONES

El cltroto de
Magnetia Granu¬
lado Eterveacen*
te de Biahop,* ori¬
ginalmente inventa¬
do por Alfacu Bi.s->
Hor. es la única pre¬
paración pura enire
las^ de su clase. No
hay ningún substi¬
tuto « tan bueno »

Póngase esp^ial cui¬
dado en exisir que
>cada frasco lleve ei

-vnombre y taS:Sei"iav
■

"de Alfred .BiShop,
<4?; S pel man Sireei-,
Londort.

Desconfiar de imitaciones
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